
Et .estado de 
·La Ciudad Universitaria se 

encuentra -pEmnanentement.e en 
un clima de estado de sitio. Es 
frecuente que. se suspendan las 
clases y se cierre la biblioteca 
porque uri conjunto musical 
viene a amenizar la campaña 
política a que juegan los gru
pos estudiantiles, entrenándo
se ya para la gran empresa 
'1;rafü.cipnal aostarricense. No 
se trata propiamente de una 
"politización" de los universi
tarios sino de un capítulo más 
de la antología del ruido. Pe
ro olvidemos la feria de abril, 
con sus lemas variopintos y su 
increíble derroche de papel 
porque cuando la imaginación 
flaquea y reinan la pereza y 
el aburrimiento, ya .es algo que 
v::iyan y vengan los vehículos 
con altoparlantes, gritando un 
viernes la ·universidad para el 
pueblo y otro el baile en el 
<:entro de recreaciones. Lo gra
ve del estado de sitio univer. 
sitario no es la venta a gritos 
del periódico Universidad por 
niños con camisas que lo a
nuncian a veinticinco cénti
mos. Lo grave no es siquiera 
la interrupción de una confe
rencia en el auditorio de Cien
cias y Letras, donde los can
didatos estudiantiles se sientan 
a hablar en la mesa del pro
fesor antes de que éste haya 
podido levantarse de su silla. 
Lo grave no es que la picares
ca .estudiantil ha perdido su 
gracia para aparentar ideolo
gía, sino que la inmensa im
previsión de las autoridades 
universitarias ha creado las 
condiciones de un estado de 
sitio en un proceso casi irre
versible. 

Si no fuera por el esceptis, 
mo -experimentalmeinte a
prendid0=-- que sufro respec
to de los congresos universita
rios, vería en las sesiones de 
mayo una luz de esperanza 
frente a esta falta de política 
y a este descuido administra
tivo que han hecho casi inha
bitable la ciudad universitaria. 
Por supuesto que estoy de a
cuerdo con la ponencia de los 
doctorés Camacho y Morúa pa
ra que los administradores no 
gobiernen, pero, independien
temente de consideraciones 
peornonales, me pre11cupa qué 
va a pasar si siguen admin1s
trando. Acompáñeme el lector 
en un rápido paseo por las 
instalaciones universitarias, si 
no lo hizo ya conducido ma-
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gistra1mente por el Dr. Cons
tantino Láscalis en su artícu
lo Aporé.tica de la vida univer
sitaria. Si puede entrar al edi
ficio de la Facultad Central 
de Ciencias y Letras, abrién' 
dose paso entre el número cre
ciente de estudiantes que lu
chan por el espacio vital - y 
por el acústico, puesto que al
gunos van armados .de su ra
dio de transistores-, se .en
contrará con que no tiene más 
que catorce aulas y unas vein
te oficinitas llamadas "cubícu
los". La administración no se 
ha asustado nunca de asignar 
a alguna . de ellas seis y hasta 
ocho profesores, con sus asis
tentes y alumnos vijlitantes, 
raras veces con teléfono a su 
disposición -cuando se cuen
ta con él-, es necesario pedir 
periuiso al director adminis
trativo para llamar a provin
cias . .Cuando al fin se constru
yó un modesto edificio de 
veinte oficinas de tres por tres, 
se reparó en que habíamos ol
vidado encargar los estantes y 
las sillas, y se le Puso llave al 
pequeño pabellón. Sé, porque 
lo he oído, que hay adminis
tradores universitarios que 
piensan que el profesor debe
ría trabajar por horas, a des
tajo, ganándose 'lf, 280.00 por 
mes por impartir un curso doc
'tocal, omitiendo ajsí discenir 
entre universidad y pulpería. 
Claro que no toda la universi
dad sufre esta situación: gre
mio fuerte, facultad rica. Quien 
habiendo visto las condiciones 
en que trabaja un profesor de 
letras o ciencias sociales se dé 
una vuelta por el sector nor
te dE! la Ciudad Universitaria, 
creerá estar visitando otra U
niversidad, no sólo espaciosa y 
acogedora sino a veces vacía 
y misteriosa. 

En Ciencias y Letras y sus 
alrededores comprar u;n café 
de dudosa calidad supone me
dia hora, tres cuartos de ho
ra. Hay E!studiantes que al
muerzan en los pretiles, por 

no ha·ber otro sitio, y profeso-

res que deben salir ·a--cad.« ye, 
mayor distancia de la <liudad 
Uníversitariai a conseg~r A.m 
bocadillo,· porque ni siqUiet>a a 
la empresa privada -~~ {!O 
digamos a la FEUCR o ac la. 
iadministraci(m U111iversita~
se lE! ha ocurrido instalar m;i. 
restaurante barato que se res
pete, en un sitio donde acu
den día 3 día unas veinte mil 
personas. Hay dos o tres pe
queñas fondas y una estrechí
sima librería, dignas de la ar
cadia de don Rodrigo Facio, 
aunque entonces, de seguro, los 
secretarios de las facultades 
habrían contado el tiempo que 
gastaban los profesores en sa
lir por su café. 

En la Biblioteca se forma u
na fila que alcanza E!l segundo 
piso, esperando el registro de 
libros y carteras para poder 
salir. Si se entra a solicitar 
renovación del préstamo de un 
libro hay que hacer otra fila 
además de esa de salida. Ca
da vez es más difícil consul
tar una bibliografía, por otra 
parte muy exigua, sin olvidar 
las multas por a'1-aso en la de
volución. de libros. Desde lue
go, todo el espacio de la Bi
blioteca está lleno en las ho
ras lectivas y no existe en las 
r.alas dE! lectura ese viejo don 
olvidado en el campus, el mí
nimo silencio. La causa es bas
tante obvia: el actual edificio 
<le la Ribliot<>ca se construyó 
con diez ·años de retraso, co
mo retrasado anda en general 
todo el planeamiento universi

•tar).o. 

D~rante la primera etapa del 
congreso que ahora se conti
núa, y descontada toda la po
lítica de frases consabidos, u
na cosa quedó clara: la Uni
versidad de Costa Rica no de
sea que haya otra universi
dad, ni pública ni privada. En 
cuanto a quien esto escribe, lo 
tfe la universidad privada no 
le preocupa mucho, ni por si 
ni por no. Pero el empeño de 
mantener algo que va engor
dando hasta estallar, engorde 
no incompatible con una cierta 
anemia, preocupa como mono
polio. Es digno de pensarse lo 
siguiente: ¿adónde se refugia~ 
rá la enseñanza superior cuan
do la bullaranga, el apretuja
miento, la inútil complicación 
administrativa, la hojarasca 
politiquera y los altoparlantes 
hagan imposible la investiga~ 
ción y la docencia? 


